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e. Castro Páez (ed. cient.), De nuevo sobre Estra-
bón. Geografía, cartografía, historiografía y tra-
dición. Monografías de GaHia n.º 3, univer-
sidad de sevilla-universidad de alcalá, sevilla 
2018.

Podría parecer que estaba todo dicho o escrito 
sobre el geógrafo de amaseia, pero esta monogra-
fía viene a demostrar que aún hay aspectos de la 
obra de estrabón que deben ser tratados. Nos en-
contramos ante la tercera monografía editada por 
GaHia, red internacional de investigadores Geo-
graphy And Historiography In Antiquity que tiene 
por objeto el análisis de la geografía histórica y de 
la historiografía clásica, que tuvo su sesión funda-
cional en noviembre de 2014 en la universidad de 
alcalá.

la monografía que comentamos es fruto de 
una reunión científica celebrada el 31 de mayo y 
1 de junio de 2016 en la real academia de la His-
toria (Madrid) y la universidad de alcalá sobre el 
tema Actualización científica sobre Estrabón.

el subtítulo de la monografía refleja fielmente 
lo que encontramos en su contenido: geografía, 
cartografía, historiografía y tradición; recoge, pues, 
todos los aspectos que pueden interesar sobre la 
propia obra del geógrafo (geografía y cartografía), 
los estudios realizados sobre la misma (historiogra-
fía) y la transmisión de estrabón en la historiogra-
fía posterior.

el primero de los trabajos, que la editora in-
cluye en un primer apartado denominado «el “re-
descubrimiento” de la Geografía en la Historio-
grafía contemporánea» se debe a Daniela Duek, 
profesora en la Bar ilan university, y lleva por tí-
tulo «traditions, trends and topics in strabonian 
studies» (3-18). Podríamos definirlo como un es-
tudio bibliométrico del tratamiento de estrabón 
en las obras escritas en inglés, francés, alemán, ita-
liano y español entre 1500 y 2012.

a través de una serie de gráficos la autora 
analiza las tendencias en el interés moderno por 
estrabón entre 1500 y 2012 descubriendo algu-
nos hechos significativos: que las obras escritas 
en inglés se iniciaron casi dos siglos más tarde 
que las realizadas en francés, alemán, italiano o 
español, aunque estas no fueron muy abundan-
tes ni continuas en los dos siglos siguientes; que 

los trabajos realizados en estas lenguas referidas 
coinciden en un aumento muy considerable en-
tre los años 1750 a 1780, aunque con alguna di-
ferencia; que, en la actualidad, las obras escri-
tas en inglés son las más abundantes, estando las 
escritas en italiano o español (salvo el periodo 
1992 a 1999 en este último caso) en orden des-
cendente.

la autora identifica los temas dominantes en 
esta producción científica: aspectos filológicos 
(transmisión textual, versiones de los manuscri-
tos, gramática, elección de palabras por estra-
bón o estructuras literarias o sintácticas), sobre 
las fuentes, incluso las específicas para cada re-
gión, cuestiones relacionadas con su biografía y 
particularmente con el contexto socio-político en 
que se desarrolla, aparte de otros subtemas sobre 
la naturaleza específica de la obra de estrabón 
como obra de geografía con influencias helenís-
ticas que es (topografía, arqueología, mitología, 
referencia a situaciones políticas y económicas, 
énfasis en la descripción de pueblos, naciones y 
tribus y la geografía matemática, incluyendo la 
cartografía).

en este estudio pone también de manifiesto 
cómo los trabajos sobre la obra de estrabón se han 
ido acomodando a los temas en boga en la histo-
riografía de cada momento, esencialmente religión, 
geografía urbana, categorías económicas —en ellas 
destaca la fertilidad y prosperidad de los territo-
rios—, el lugar que ocupa la mujer en la obra de 
estrabón, etc.

igualmente D. Dueck pone de manifiesto la 
aplicación de modernas metodologías para analizar 
la obra de estrabón: aplicación de big-data para 
obtener conclusiones de cómo estrabón usa me-
didas y distancias, proyectos basados en el análisis 
de la geología y la paleogeografía, especialmente en 
lo referente a las actuales islas griegas, y métodos 
geoquímicos y sedimentológicos.

Finalmente plantea las tendencias actuales en 
los estudios sobre estrabón resaltando las nuevas 
ediciones del texto en los siglos xx y xxi en las dis-
tintas lenguas que ha analizado en los cuadros ini-
ciales, valorando el centro de investigación sobre 
estrabón de la universidad de Perugia, los trabajos 
de investigación sobre lo que estrabón dice en su 
obra circunscrito a regiones actuales y el reciente 
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Routledge Companion to Strabo (2017)1, en el que 
en treinta y ocho capítulos un grupo internacional 
de académicos examinan distintos aspectos de la 
obra y la personalidad de estrabón, para terminar 
afirmando que, a pesar de lo que pueda parecer, 
los estudios sobre estrabón siguen vivos.

Como ejemplo de investigaciones centradas 
en las fuentes de estrabón son los dos siguientes 
trabajos, que componen el capítulo 2, «estrabón, 
transmisor de éforo» (21-35) de J. M. Candau y 
«De estrabón a alejandro» (37-56) de F. J. Gómez 
espelosín. el primero de ellos se ciñe al estudio de 
estrabón como transmisor de éforo, centrándose 
concretamente en la interpretación que estrabón 
hace del texto de este autor referido a la fundación 
de la colonia de tarento por los parthenoi de la-
cedemonia. el pasaje de éforo-estrabón supone 
la utilización o categorización de argumentos me-
diante los cuales una comunidad se define o legi-
tima a sí misma. éforo con su relato de la funda-
ción de tarento prefiguraba las causas de la crisis 
espartana del siglo iv a.C. utilizando la resonancia 
significativa del relato fundacional para preludiar, 
tratando asuntos de la época primitiva, la proble-
mática planteada en su propia época.

la organización en grupos sociales de licurgo, 
donde únicamente los homoioi tienen todos los de-
rechos, propicia situaciones como la de los «parte-
noi», lo cual puede ser interpretado como un error 
por la tradición anterior a estrabón, especialmente 
aristóteles para quien (Pol. 1270a) la oligantropía 
es la raíz de las debilidades de esparta. estrabón en 
su versión del relato de éforo suaviza o vela este 
error de licurgo, modelando el relato de éforo so-
bre la fundación de tarento.

según Candau, estrabón utiliza a licurgo 
como modelo, a pesar de que el pasaje habla sobre 
tarento y no sobre lacedemonia, para resaltar la 
figura de augusto en roma. las instituciones es-
partanas y licurgo como su fundador constituye-

1 D. Dueck (ed.), Routledge Companion to Strabo, 
london-New York, 2017. referido concretamente a 
Iberia es especialmente recomendable Estrabón, Geogra-
fía de Iberia, traducción de J. Gómez espelosín. Presen-
taciones, notas y comentarios de G. Cruz andreotti, M. 
V. García Quintela y J. Gómez espelosín, alianza edi-
torial, Madrid 2007.

ron un emblema ideal de las clases altas romanas y 
la ideología augustea retomó y prolongó ese icono 
pedagógico y cultural. Para el autor de este trabajo 
estrabón mira a través de las lentes del ideario au-
gusteo que condicionan la información que trans-
mite. Por eso el geógrafo de amaseia mantiene 
una actitud ambigua hacia éforo: recurre a él con 
frecuencia, pero pocas veces lo censura.

en su trabajo, Gómez espelosín analiza las 
fuentes anteriores a estrabón referidas a alejandro, 
comparándolas con las referencias al hijo de Filipo 
en la obra del geógrafo griego de amaseia. alejan-
dro es uno de los personajes principales de la obra 
de estrabón, pues solo se ve superado en mencio-
nes por augusto. Gómez espelosín va desgranando 
los hitos principales de la ruta seguida por alejan-
dro en sus conquistas con referencia concreta a 
cada uno de los pasajes de la Geografía. es proba-
ble que el tema apareciera mucho más desarrollado 
en la parte introductoria de su obra de historia 
universal en cuarenta y siete libros, Memorias His-
tóricas, o incluso, como piensan varios autores ac-
tuales, que el propio estrabón hubiera escrito una 
monografía independiente sobre la historia de ale-
jandro, aunque Gómez espelosín parece que se in-
clina más por la idea, ya expuesta por P. Pédech2, 
de que el relato de la historia de alejandro estaría 
en la parte introductoria de sus Memorias Históri-
cas. Para el autor de este capítulo lo que está fuera 
de toda duda es el interés especial que estrabón 
demostró hacia la figura de alejandro, como queda 
reflejado en su Geografía.

estrabón realiza extensas citas de la mayoría 
de los llamados historiadores de alejandro, aun-
que estableciendo diferencias sobre el valor testi-
monial de cada uno. entre los mejor parados es-
tán Nearco, Calístenes en un estadio intermedio y 
el más valorado, sin duda, aristóbulo, tanto para 
cuestiones de índole geográfica como histórica. 
también hay autores criticados, como onesícrito, 
y otros no le merecen especial credibilidad como 
Policleto de larisa o Clitarco. No olvida Gómez 
espelosín que las historias de sus predecesores más 
inmediatos proporcionaron a estrabón noticias so-

2 P. Pédech, Historiens compagnons d’Alexandre. Ca-
llisthène-onésicrite-Néarque-Ptolémée-Aristobule, Paris 
1974.
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bre alejandro Magno que incluían informaciones 
obtenidas de los historiadores precedentes: arte-
midoro de éfeso, posiblemente Posidonio y, espe-
cialmente, eratóstenes, de los cuales, según el au-
tor del trabajo, eratóstenes es un filtro crítico de 
la tradición anterior, lo cual sirvió de gran ayuda a 
estrabón.

otro autor utilizado y valorado por estrabón 
es Patrocles, quien tuvo a su disposición el informe 
sobre la totalidad del territorio que el propio ale-
jandro había ordenado elaborar para sí, escrito por 
los autores mejor documentados sobre la totalidad 
del territorio.

Pero el retrato de alejandro que ofrece la Geo-
grafía de estrabón resulta parcial e incompleto. es-
trabón relativiza las conquistas de alejandro pues 
fueron los romanos quienes mayores territorios 
conquistaron en europa y los partos en las regio-
nes más alejadas de asia y los escitas.

Concluye Gómez espelosín que estrabón no 
fue un apologista de alejandro, pues ensalza sus 
hazañas, pero no deja de señalar sus errores, ni los 
justifica y, además, en la comparación con au-
gusto, la otra figura cardinal de la obra geográfica 
estraboniana, alejandro sale derrotado.

a continuación viene el tercer capítulo dedi-
cado a otro de los temas que Daniela Dueck re-
salta como principales en los estudios dedicados 
desde siempre a la obra de estrabón «Geografía, 
Historia y Mapas». en él se incluyen dos trabajos, 
«strabone e la cartografia ellenistica» (59-71) de 
Francesco Prontera e «iberia y Gallia en estrabón: 
elaboración cartográfica y aspectos histórico-cultu-
rales» (73-107) de encarnación Castro-Páez y Pie-
rre Moret. en su contribución el profesor Prontera 
se pregunta por la carta geográfica utilizada por 
estrabón. en la segunda introducción del Proemio 
(ii, 5, 1-43) estrabón presenta la Guía integrada 
del diseño de la tierra habitada antes de Ptolomeo 
y, según Prontera, se trata del mejor testimonio 
del desarrollo de la cartografía tardo-helenística de 
la ecúmene en la que permanece el plano general 
del mapa de eratóstenes; pero el mapa de estrabón 
presenta innovaciones importantes con respecto 
al de eratóstenes en tres puntos fundamentales: el 
Mediterráneo, asia Central y regiones internas de 
la europa occidental. No obstante, desde eratós-
tenes han sucedido acontecimientos históricos que 

han variado el conocimiento del territorio, por lo 
que hay referencias novedosas a armenia tras el fin 
de antíoco iii de siria y un mejor conocimiento 
de las regiones internas de europa occidental (ibe-
ria, Galia e italia) por la guerra de aníbal.

otra novedad importante que resalta Francesco 
Prontera es la delineación que hace estrabón del 
sistema oro-hidrográfico de asia central y europa, 
avanzando en el conocimiento de las tierras del in-
terior y no solo, como eratóstenes y los primeros 
autores helenísticos, de aquellas regiones contem-
pladas desde el mar a través de los periplos. afirma 
Prontera que estrabón trata cuestiones de geogra-
fía general y no es necesario recurrir a la idea de 
una cartografía regional antes de Ptolomeo.

Y termina su trabajo con una lúcida afirmación, 
que la geografía y la historia están fuertemente in-
trincadas en época helenística y que esta interac-
ción se pierde progresivamente en época imperial 
y en Ptolomeo la separación entre geografía e his-
toria es ya un hecho consumado empobreciéndose 
dramáticamente el conocimiento concreto, selec-
tivo y funcional de lugares, pueblos y países.

siguiendo la línea de Prontera, encarnación 
Castro-Páez y Pierre Moret desarrollan el trabajo 
«iberia y Galia en estrabón. elaboración cartográ-
fica y aspectos histórico-culturales» dejando bien 
claro a lo largo del mismo que todavía estrabón 
no separa la geografía de la historia, como sí suce-
derá poco después.

es significativo el título que dan a uno de los 
capítulos de su estudio: «el extremo occidente: un 
espacio en construcción»3, pues, realmente es lo 
que están mostrando a partir del análisis de los au-
tores que han precedido a estrabón y de los que 
este, al no haber conocido iberia y Galia, extrae in-
formación para realizar su descripción cartográfica, 
histórica y cultural de estos territorios.

entre ellos destaca eratóstenes en los Prolegó-
menos, del que toma formas para crear el dibujo 
del conjunto; Polibio, fundamental para ir des-
cubriendo el extremo occidente, donde, no olvi-
demos, no estuvo el geógrafo de amaseia y para 

3 Véase al respecto G. Cruz andreotti, «estrabón 
e iberia: la construcción de una identidad histórica», 
SHHA 32, 2014, 143-152.
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situar la geografía dentro de un marco político-mi-
litar. a pesar de la pérdida del libro XXXiV parece 
que Polibio, desde el punto de vista cartográfico, se 
vale, como eratóstenes, de una triangulación, pero 
distinta, aumentando la distancia entre las Co-
lumnas de Hércules y el estrecho de Mesina y dis-
minuyendo la distancia vertical situando el vértice 
no en Marsella, sino en Narbona. es muy impor-
tante el protagonismo de nuevos hidrónimos y co-
rónimos, haciendo su aparición, desde el punto de 
vista cartográfico, los ríos de la vertiente atlántica. 
el papel central del ebro como organizador del es-
pacio en la segunda Guerra Púnica cede su lugar al 
tajo y la Meseta por las contiendas celtibéricas. la 
diferencia entre barbaroi, los pueblos del interior, 
y los pueblos del este que han alcanzado un nivel 
de desarrollo político-social mayor, presente ya en 
Polibio, se refleja en la obra de estrabón.

Menores son los apuntes geográficos de Poli-
bio al pasar a la Galia, pero, de nuevo, dentro de 
la tradición etnográfica helenística, vuelve a distin-
guir entre unos galos transalpinos menos evolucio-
nados y unos cisalpinos más evolucionados por sus 
contactos con etruscos e itálicos.

artemidoro es una fuente muy importante de 
estrabón. Conocemos su famoso papiro, pero es-
cribió un tratado titulado Geographoumena. este 
autor concibe la Península como un rectángulo y, 
aunque siga a Polibio, abandona el eje divisorio 
norte/sur, basado en un gradiente de civilización, 
a favor de un eje este/oeste por las nuevas necesi-
dades militares y administrativas. en artemidoro 
se refleja ya el avance de la presencia de roma en 
Hispania desde las Guerras Celtibéricas vividas por 
Polibio hasta la estancia del propio autor de éfeso 
en la península.

Cronológicamente el último autor que usa es-
trabón es Posidonio, para él «el hombre más sabio», 
que habla con pericia y tino de un amplio aba-
nico de cuestiones. estrabón acepta las propuestas 
de Posidonio para fijar los límites meridionales de 
los territorios extremo-occidentales. De este autor 
toma estrabón datos sobre hidrología, economía y 
etnografía. en cartografía retiene la estimación en 
menos de 3.000 estadios del istmo que separa el 
mar interior del océano en el área tolosa-Narbona.

estos autores dedican el último capítulo a 
«iberia y Galia en estrabón». Para ellos, el mayor 

avance de estrabón es que el discurso geográfico 
ha de llenar de contenido las figuras esquematiza-
das de los cartógrafos mediante las descripciones 
regionales. Por otra parte estrabón prioriza como 
límites territoriales a montañas, ríos y mares sobre 
medidas de longitud y latitud. además muestra la 
ecúmene no como una simple unión de partes, sino 
como un todo orgánico y en él el paisaje geográ-
fico solo adquiere carta de naturaleza si es descrito 
como paisaje histórico. las incompatibilidades e 
incongruencias que muestra el geógrafo de ama-
seia desde una perspectiva cartográfica se deben a 
la falta de una selección sistemática. De ahí la di-
vergencia en los libros ii, iii y iV. De la regresión 
por el mapa de los territorios extremos occidentales 
pergeñado por estrabón con respecto a eratóstenes 
deducen que estrabón no contempló la elaboración 
de un mapa que acompañara a su geografía.

la metodología de estrabón consistió en llenar 
de contenido el marco territorial creado; en el caso 
de iberia los puntos articuladores del perímetro se-
rán los cabos siguiendo la tradición periplográfica, 
siendo el promontorio sagrado el punto de arran-
que. el armazón para la construcción cartográfica 
y descriptiva que estrabón presenta de la península 
ibérica son los ríos. Después la descripción apa-
rece estructurada en cuatro grandes áreas territo-
riales: turdetania (tartesos-turdetania-Bética), 
lusitania, la costa mediterránea y la Celtiberia. la 
cuenca del Guadalquivir se constituye en el centro 
irradiador de civilidad hacia las restantes tierras pe-
ninsulares. Frente a esta turdetania civilizada esta-
ría la Celtiberia4. en la descripción de la Celtibe-
ria, estrabón es deudor primero de Polibio y luego 
de Posidonio, pero de ella resalta, sobre todo, su 
carácter salvaje y su incapacidad para desarrollar 
una vida poliada, situación que rompe roma con 
la imposición de su modelo, que se refleja en una 
remodelación político-territorial.

el uso de los ríos como ejes articuladores es evi-
dente en su descripción de la Galia, especialmente 
visible para el ródano y sus afluentes como esque-
leto de la Narbonense y red fluvial de comunica-
ción y transporte.

4 sigue siendo de gran ayuda para comprender este 
proceso P. Ciprés torres, «Celtiberia: la creación geográ-
fica de un espacio provincial», Ktema 18, 1993, 259-291.
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en la conclusión del trabajo resumen perfecta-
mente el mismo: que, desde el punto de vista car-
tográfico, estrabón supone una regresión con res-
pecto a eratóstenes, que los principales ríos (Betis 
y ebro y ródano con un protagonismo absoluto) 
vertebran el territorio de iberia y Galia respectiva-
mente y, finalmente, que el puzzle complejo mon-
tado por estrabón hace que sea complicado de-
terminar la proveniencia de sus datos, aunque se 
aprecia una preponderancia de Posidonio, sobre 
todo de las descripciones etnográficas de este au-
tor, que «justifican» que roma fagocitara los terri-
torios occidentales.

el capítulo 4 y último está dedicado al análi-
sis de estrabón en las tradiciones bizantina y rena-
centista e incluye dos trabajos. el primero de ellos 
«Miguel Pselo, sobre el mapa: un estrabón oculto» 
(111-135) realizado por inmaculada Pérez Martín 
consiste básicamente en la edición y traducción de 
un pasaje del «profesor de filosofía» Miguel Pselo 
(1018-1078), vulgarizador de saberes de la anti-
güedad en Bizancio, que en su obra «Peri tou geo-
graphikou pinakos» recoge en forma de bosquejo la 
información dada por eratóstenes, estrabón o to-
lomeo a propósito de la forma y límites de las par-
tes de la ecúmene.

Básicamente justifica esta nueva edición de un 
texto que ya había editado lasserre5 por la utili-
zación de dos nuevos manuscritos: Barocci 131, 
ff. 437v-438r, manuscrito misceláneo famoso por 
la riqueza y originalidad de las obras que recoge, 
tanto antiguas como bizantinas, y Mutin. a t.9.3 
(= ii.B.5, Puntoni 42; fig.1), que en los ff. 129v-
131r conserva Sobre el mapa pero atribuido errónea-
mente a un papa de roma. así consigue la autora 
ofrecer una versión más veraz del tratado de Pselo al 
excluir del mismo lecturas consideradas por lasserre 
como propias de la obra pseliana y que no eran más 
que errores del copista del Par.gr. 1630 que subsana 
mediante la comparación con las otras dos copias. 
Sobre el mapa es una obra típica de Pselo en la que 
subyace poco más que una lectura inteligente de la 
fuente y una voluntad de presentar en forma com-
pendiada una imagen del mundo conocido.

5 F. lasserre, «études sur les extraits médiévaux de 
estrabon suivie d’un traité inédit de Michel Psellus», 
L’Antiquité Classique 28, 1959, 76-79.

según i. Pérez Martín, el respeto hacia el texto 
estraboniano es, en general, grande y en muy po-
cos casos las frases elegidas pierden sentido al des-
contextualizarse, aunque la falta de reelaboración 
perjudica la estructura de la obra. el énfasis puesto 
por Pselo en italia se justifica, según la autora, por-
que el autor medieval se atiene fielmente al espíritu 
de la Geografía, en cuya distribución italia ocupa 
un lugar central y el propio carácter de florilegio 
de pasajes estrabonianos aleja inevitablemente el 
texto de la sistematicidad y la exhaustividad que 
justificaría que la obra estuviera en el origen de un 
mapa auténtico.

la indicación fundamental que el lector recibe 
es la de la línea: la que forman dos ríos, eúfrates 
que corre norte/sur y Danubio oeste/este. Por otro 
lado, se encuentra el trazado que recorre de oeste 
a este el Mediterráneo, que reúne referencias fun-
damentales del Mare Nostrum.

Para Pérez Martín lo que el bizantino cosió en 
el florilegio de fragmentos de estrabón no fue una 
representación ambiciosa del mundo habitado. 
lo que pretendía Pselo hacer con sus alumnos era 
ayudarles a representar en una humilde hoja de pa-
pel o pergamino el grandioso mundo que habita-
ban, pero no sabemos si esa representación era un 
auténtico mapa y no un diagrama como muestran 
los códices de estrabón.

en último lugar, la monografía incluye un tra-
bajo referido al análisis de estrabón en época re-
nacentista, «Guarino Veronese, annotateur de 
strabon. observations sur le Bodleianus Canonici 
Class. lat. 301» (137-159) de aude Cohen-skalli 
y Didier Marcotte. los autores analizan el manus-
crito autógrafo de Guarino y llegan a una serie de 
conclusiones tanto en lo que se refiere a los ma-
nuscritos griegos que el autor del Quatrocento uti-
liza, tres para la primera parte (diez primeros li-
bros) y dos para el resto (libros Xi-XVii), como 
en lo referente a la naturaleza y contenido de la 
propia obra de Guarino, identificados por aubrey 
Diller6.

6 a. Diller, The Textual Tradition of Strabo’s Geo-
graphy with Appendix; The Manuscripts of Eustathius’ 
Commentary on Dyonisius Periegetes, amsterdam 1975, 
126-129.
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Por su estancia en Constantinopla adquirió un 
conocimiento magistral del griego que le valió una 
reputación envidiable, enseñando esta lengua en 
Venecia, Florencia, Verona y las ciudades del norte 
de italia. este conocimiento del griego le permitió 
dedicarse desde muy pronto a la traducción, me-
dio para acercar los textos griegos al conocimiento 
del público sabio. aunque tradujo a otros autores 
(Plutarco, luciano, esopo, isócrates, entre otros) 
solo tardíamente, en Ferrara, ya rondando los 74 
años, manifestó su interés por estrabón. según los 
autores del texto, Guarino concibió su traducción 
como un verdadero trabajo editorial y, marginal-
mente, el autor se ha hecho también continuador 
de estrabón.

Después de hacer un análisis de los aspectos ma-
teriales del manuscrito y constatar que la dificultad 
de traducción a veces le lleva a copiar términos del 
texto original de estrabón, resaltan que el manus-
crito está lleno de correcciones y añadidos caracterís-
ticos de un ejemplar de trabajo y, además, Guarino 
tiene la costumbre de señalar lagunas o proponer su-
plementos. las numerosas anotaciones son en griego 
y, raramente, en latín. estos marginalia forman 
como un index de lectura y ofrecen notabilia referi-
dos al interés histórico y geográfico de Guarino.

el veronés completa el texto de estrabón en 
lo referente a su patria, pues estrabón había sido 
poco explícito al referirse a la ciudad natal de Gua-
rino, quien se encarga de completar la descripción 
en los f. 72r-v, donde se puede leer un amplio pa-
rágrafo enteramente de su pluma. en el margen 
interior, al lado de la traducción, contiene una 

anota ción sobre Verona; esta nota cubre una vein-
tena de líneas. los autores del trabajo piensan que 
Guarino completa el texto de la Geografia mez-
clando fuentes antiguas como Plinio y datos toma-
dos de sus contemporáneos como Flavio Biondo.

aude Cohen-skalli y Didier Marcotte expre-
san, a modo de resumen, que Guarino tradujo la 
Geografía sobre la base de varios modelos; entre los 
años 1440-1453 obtuvo tres ejemplares diferentes 
que le sirvieron para los diez primeros libros (eto-
nensis -n-, Mosquensis sinod. Gr. 204 -h- y Vati-
canus gr.174 -g-), mientras que para los siete res-
tantes (referidos a asia) únicamente utiliza h y g. 
el resultado de su trabajo es una verdadera edición 
en el sentido moderno del término, pero habiendo 
realizado el humanista un ejercicio de reescritura 
visible claramente en la descripción de su ciudad, 
Verona, inscrita en el periplo italiano del libro V. 
su trabajo quedó como la traducción de referencia 
durante más de un siglo.

Como vemos, son aún muchos los aspectos 
que pueden investigarse sobre la obra de estrabón, 
tanto sobre su propio contenido, desde los distin-
tos aspectos de la misma (cartográfico, etnográfico, 
político-administrativo, etc.) como sobre su trans-
misión en los siglos siguientes, su traducción y su 
recepción en época moderna.
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